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« … vio y creyó ... ».  

[CICLO B]  



1ª LECTURA: Hechos 10, 34a.37-43 

     En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: "Conocéis lo que sucedió en el 
país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en 
Galilea. Me refiero a Jesús de Natzaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu 
Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo; porque 
Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en 
Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día 
y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a los testigos que él había designado: a 
nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su resurrección. Nos 
encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que 
los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados". 

SALMO 117 

Éste es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia.  
Diga la casa de Israel:  
eterna es su misericordia. 
 

La diestra del Señor es poderosa, 
la diestra del Señor es excelsa.  
No he de morir, viviré 
para contar las hazañas del Señor. 
 

La piedra que desecharon  
los arquitectos  
es ahora la piedra angular.  
Es el Señor quien lo ha hecho,  
ha sido un milagro patente. 

2ª LECTURA: Colosenses 3,1-4 

     Hermanos: Ya que habéis resucitado 
con Cristo, buscad los bienes de allá 
arriba, donde está Cristo, sentado a la 
derecha de Dios; aspirad a los bienes de 
arriba, no a los de la tierra. Porque habéis 
muerto, y nuestra vida está con Cristo 
escondida en Dios. Cuando aparezca 
Cristo, vida nuestra, entonces también 
vosotros apareceréis, juntamente con él, 
en gloria.  

EVANGELIO según S. Juan  20, 1-9 

El primer día después del sábado, María Magdalena fue al sepulcro muy temprano, 
cuando todavía estaba oscuro, y vio que la piedra que cerraba la entrada del 
sepulcro había sido movida. Fue corriendo en busca de Simón Pedro y del otro 
discípulo a quien Jesús amaba y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no 
sabemos dónde lo han puesto.» Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al 
sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más que Pedro y llegó 
primero al sepulcro. Se agachó a mirar y vio allí las vendas, pero no entró. Pedro  



P
A

R
A

 P
E

N
S

A
R

 

E 
l relato evangélico que se lee en la noche pascual es de una 
importancia excepcional. No sólo se anuncia la gran noticia 
de que el crucificado ha sido resucitado por Dios. Se nos 
indica, además, el camino que hemos de recorrer para verlo y 

encontrarnos con él. 
 Marcos habla de tres mujeres admirables que no pueden olvidar 
a Jesús. Son María de Magdala, María la de Santiago y Salomé. En 
sus corazones se ha despertado un proyecto absurdo que sólo puede 
nacer de su amor apasionado: «comprar aromas para ir al sepulcro a 
embalsamar su cadáver». 
 Lo sorprendente es que, al llegar al sepulcro, observan que está 
abierto. Cuando se acercan más, ven a un «joven vestido de blanco» 
que las tranquiliza de su sobresalto y les anuncia algo que jamás 
hubieran sospechado. 
 «¿Buscáis a Jesús de Nazaret, el crucificado?». Es un error 
buscarlo en el mundo de los muertos. «No está aquí». Jesús no es un 
difunto más. No es el momento de llorarlo y rendirle homenajes. «Ha 
resucitado». Está vivo para siempre. Nunca podrá ser encontrado en 
el mundo de lo muerto, lo extinguido, lo acabado. 
 Pero, si no está en el sepulcro, ¿dónde se le puede ver?, 
¿dónde nos podemos encontrar con él? El joven les recuerda a 
las mujeres algo que ya les había dicho Jesús: «Él va delante de 
vosotros a Galilea. Allí lo veréis». Para «ver» al resucitado hay que 
volver a Galilea. ¿Por qué? ¿Para qué? 
 Al resucitado no se le puede «ver» sin hacer su propio recorrido. 
Para experimentarlo lleno de vida en medio de nosotros, hay que 
volver al punto de partida y hacer la experiencia de lo que ha sido esa 
vida que ha llevado a Jesús a la crucifixión y resurrección. Si no es 
así, la «Resurrección» será para nosotros una doctrina sublime, un 
dogma sagrado, pero no experimentaremos a Jesús vivo en nosotros. 
 Galilea ha sido el escenario principal de su actuación. Allí le han 
visto sus discípulos curar, perdonar, liberar, acoger, despertar en 
todos una esperanza nueva. Ahora sus seguidores hemos de hacer lo 
mismo. No estamos solos. El resucitado va delante de nosotros. Lo 
iremos viendo si caminamos tras sus pasos. Lo más decisivo para 
experimentar al «resucitado» no es el estudio de la teología ni la 
celebración litúrgica sino el seguimiento fiel a Jesús. 

Jose Antonio Pagola 

llegó detrás, entró en el sepulcro y vio también las vendas en el suelo y vio 
además que la tela que había servido para envolver la cabeza de Jesús no estaba 
junto a las vendas, sino enrollada y puesta aparte. Entonces entró también el otro 
discípulo, el que había llegado primero al sepulcro, vio lo que había pasado y 
creyó. Y es que todavía no habían entendido lo que dice la Escritura: que Él tenía 
que resucitar de entre los muertos. 
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1.- Jueves 8:  
 - Exposición del Santísimo a las 19:15 h.  
2.– Sábado 10:  
 - Sábado de Escucha. De 10-13 h. y de 18-20 h. 

PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es  
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RESUCITASTE, SEÑOR! 
Y nos diste la vida ¡Aleluya! 
Y todo fue luz en la oscuridad 
¡Aleluya! 
Y nos despertaste de la tristeza 
¡Aleluya! 
Y la muerte fue derrotada ¡Aleluya! 

  

¡RESUCITASTE, SEÑOR! 
Y nos trajiste felicidad ¡Aleluya! 
Y nos infundiste paz ¡¡Aleluya! 
Y nos hiciste más hermanos ¡Aleluya! 

  

¡RESUCITASTE, SEÑOR! 

Para que nos amásemos más, 
para que mirásemos al cielo, 
para que no olvidásemos a Dios, 
para que fuéramos hombres de fe, 
para que llevásemos tu nombre 
a todos los rincones de la tierra. 
  
¡RESUCITASTE, SEÑOR! 
¡GRACIAS, SEÑOR! 
¡GRACIAS, AMIGO! 
¡HAS VENCIDO A LA MUERTE! 
¡ALELUYA, ALELUYA! 


